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Cuando,en septiembrede 1999, la direcciónde la revistaCuadernos
de historia modernay su consejode redacciónme invitaron a coordinar
el númeromonográficodedicadoa la Religióny sociedaden la España
moderna,he de confesarque no tuve dudaalgunaparaaceptarsu gene-
rosainvitación. Suponíaun privilegio, y erafuertela tentaciónpararecha-
zarla, tanto por el tema objeto de estudio,como por la posibilidad de
contarcon la inestimableayuday colaboraciónde intelectualesde reco-
nocido prestigio investigadoren sus diferentesesferasde conocimiento.
Especialistasafamadosmostraronsu inmediataadhesiónal proyecto,alla-
nandoel camino de la coordinacióncon su inestimablecolaboración.A
todos nos une, además,una comunión máshondamentesentida,la pro-
yecciónde nuestravocacióninvestigadoraen la prácticadocente.En las
aulasen que desenvolvemosnuestralabor pedagógica,espera,año tras
año, un alumnado con idénticas inquietudesde conocimiento,indepen-
dientementede cuál seael entornogeográfico:Valladolid, Madrid, Sala-
manca,Málaga,Granadao Santiagode Compostela.A todo ellos,nuestra
gratitud, anticipadadesdeel inicio de estaslíneasque sirvende presenta-
ción a los diversostrabajos.

Los comienzosde la Edadmodernacoincidencon un momentocm-
cial en la historia de la Iglesiay de la religión cristiana,debido en gran
partea los importantescambiosqueseproducenen la sociedad:el nuevo
resurgirde las ciudadesy el desarrollode unacultura secularizadaaniman
la aparicióndenuevasformasdepiedady demandanunareligiosidadmás
pura, mássencilla,máscercanaal primitivo espfritudel evangelio.
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El discurrir de los tiempos modernosofreceun procesomuy intere-
santede renovaciónde la Iglesia, de la vida consagraday de la espiritua-
lidad europeaen general.Frente a la rupturaprovocadapor la Reforma
protestante,surgieronconstantementenuevasformasque hicieronrevivir
el espíritucristiano con tota! intensidad.

Los alientos de reforma, universalmentesentidospor la Iglesia en
general,y porlas Órdenesreligiosasen particular,prepararonel caminoa
la Contrarreformadel siglo XVI. Todo ello es fiel reflejo de la vitalidad
de la religión y de la influenciaque la espiritualidadcristianaejerció en
la sociedadeuropeade la edadmoderna.

Cuandonosplanteamosla eleccióndel encabezado,quedeberíaservir
a la vezde titular y de síntesisde contenidosdel númeromonográficode
nuestrarevistaCuadernosde historiamoderna,dedicadoa los estudiosde
Religión y sociedaden la España moderna,elegimos,en una primera
opción, la referenciabíblica «por sus frutos los conoceréis»,que nos
serviaparaexpresarel conceptoesencialmentediferenciadorentrela reli-
gión católicay la religión protestante.El Concilio de Trento,con la con-
denade la teoríade la justificación por la fe, aportaráuno de los rasgos
distintivosde quienesmantuvieronsu fidelidad a la ortodoxiacatólica: la
liberaciónde los hombresde las pesadascadenasde la predestinación.En
efecto,el nuevohombre,surgidode la reformatridentina,podrácolaborar
en la obra dc su propia salvación:el instrumentode esacolaboraciónno
seráotro que las obras,es decir, la proyeccióndel cristianohaciasupró-
jimo, con la intenciónde conseguirla armoníay la felicidadqueesperaa
quienespongan en prácticael nuevo mandatobíblico, el del amor fra-
ternal.

Llegaba la horaen que a cadauno le correspondíapreocuparsede su
propiasalvación.Las relacionescon Dios, la vida religiosae, indisoluble-
mente,-tavidasocial;-se-convertían-cada-vermás eii un-asuntode opción
personalen el quese abríannuevosespaciosa la libertad y a la razón.La
pertenenciaa la parroquiaperdíadía a díasu fuerza; los cristianosde esa
épocano seencontrabana gustoen la parroquiacomunal,ansiabanrepro-
ducir, dentrode la Iglesia,los mismosesquemasqueimperabanenla vida
social.El cultivo de su propiaconcienciay el reconocimientode su valor
y personalidadse generadentro del propio grupo social: cofradías,
órdenesreligiosas—en sus dos ramas, la masculinay la femenina—,
órdenesterceras,fraternidades.,.De todo ello, y de un conglomeradode
doctrinas y sentimientosnació una espiritualidadvigorosa y entrañable
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—en sudoblevertientede espiritualidadclerical y espiritualidadseglar—.
Graciasa ella, se profúndizóen el conocimientode la fe, asentándoselas
basesde unanuevaviday formulándosenuevossentimientosreligiosos.

Fue en la lecturade la CartaII de san Pabloa los Corintios (4, 7)
dondenos encontramosel versículoquenossirve de antetítuloa estecon-
junto de estudiossobre el tema Religión y sociedaden la España
moderna.Con la expresión«estetesorolo llevamos en vasijasde barro»,
sanPabloaludea los fines y causasdel ministerio universalde los cris-
tianos. Los hombresdebenmostrar,para que se vea bien, que el poder
extraordinarioque los proyectahacia la sociedaden que estáninmersos,
es de Dios y no propio. Teniendoel mismoespíritu de fe, segúnlo que
estáescrito: «He creído,por esohe hablado»,todos los profesionalesque
hancolaboradoparaqueestenúmero,quehoy tienesen las manos,veala
luz, nos han aportadolo mejorde unas investigacionesorientadashacia
temasde religiosidady suproyecciónsocial.

Siendo la religión una reacciónvital del hombre frente a cuantoél
considerade ulterior trascendenciaen el mundopor afectara su destino,
quedaimplicada la totalidad de la persona,con sus pensamientos,senti-
mientos y actividades.Dos razonesexplicanla religiosidadnatural del
hombre.La primeraes que,por su naturaleza,seencuentraen condiciones
de respondera una realidado medio social mucho másextensoque su
propio yo: intuye que existemuchomásde lo quepuedeaprehendercon
facilidad. La segundarazónes quevive en un mundotal queestimulapre-
cisamentesu anhelo de expansión.El hombrepodrá aprendermucho
acercadel universo;peronuncaabarcarlotodo. Tal es la causaprincipal
de la reacciónprototípicamentereligiosay, aunquelas religionescambien
a tenor del medio, aunquelos modelosy tipos socialescambienigual-
mente,el espíritu esencialdel hombrepermaneceinalterable.

Tal como acabamosde subrayar, igual que el hombrenunca podrá
abarcarel universo, por su infinitud, tampoconosotroshemospodido
—ni tan siquieraestuvonunca en nuestroánimo pretenderlo—abarcar
todoslos temasposiblesrelacionadosconel objetivo de nuestrapublica-
ción. Podríamosargumentaren términosde aquellaexpresiónpopularde
que «no estántodoslos que son,pero sí son todos los queestán».

Encerrartoda la historia de la religión y de la sociedaden la España
modernaen las limitadaspáginasde estevolumen seriaun punto de vista
reduccionistay pretenciosoen exceso.¡Nadamáslejos de nuestroánimo!
Y, no obstante,los estudiossonfruto, todosellos,de una largatrayectoria
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profesional,que ofrece al lector lo mejor de sus respectivaslíneasde
Investigación.El tesoro,obtenido tras largos añosde dedicacióncallada,
unasveces;solitaria, las más, ofrece sus mejorespiezas,y lo hace«en
vasosde barro», parabeneficioy disfrute de muchos.

Y es que, en efecto,másallá de motivacioneseruditas,éste,comolos
anterioresnúmerosmonográficosde los Cuadernosde historia moderna,
se ha escritoal objetode acercarlos temas,la prácticametodológicay la
epistemologíainherentea un mayor público en el que tienen cabidalos
distintosmiembrosde la comunidady de la prácticaeducativa.

Hemospretendido,en la medidade lo posible,respetarla estructura
de nuestrarevistay, en una línea que bien mereceel calificativo de clá-
sica, ofrecemosseis artículos,en la secciónde Estudios;dos revisiones
historiográficas,en la de Notas; las fuentespara la historia de la Iglesia
en los archivosespañoles,en la seccióndedicadaa los Instrumentosy una
selecciónbibliográficade las últimasaportacionessobreel tema.

Al hilo del análisisde lajerarquíaeclesiásticaen la EspañaModerna,
Maximiliano Barrios nos ofrece la sociologíade una elite de poder, los
obispos,cuya figura adquieregran importanciahistóricaen una sociedad
profundamentesacralizada.El prestigiosocial y religioso de los prelados
y supeculiarestilo de vida los sitúanentrelos primerosprivilegiadosde
las diferentesdemarcacionesdiocesanasde los reinoshispanos.

TeófanesEgido, por su parte,centrasu interésen los estereotiposde
santidaden la épocade la Contrarreforma,pues los santosrepresentanun
universo de sacralizacióny actúan como referentee ideal humanoy
social.El modelo de santidadpostridentinoincide fuertementeen la per-
fección,y unaperfecciónque llega por la vía de la ascesisdura,conside-
radacomo el camino ordinario y al alcancede todos los miembrosde la
sociedad,y es el artey el esfuerzonecesariopara vencer,medianteun
rigurosocontrol, la propiapasionalidadqueseoponea las virtudes.

A través de la figura del rey católicopor antonomasia,Felipe II, des-
cubriremosla acciónreformistaen lo referenteal patronatoreal sobrelos
hospitales,en unaépocaen que,agotadoel sistemahospitalariomedieval,
la asistenciahospitalariaapenascubría las necesidadesde la sociedad
española.El PadreJoséGarcíaOro y María JoséPortela Silva nos
revelan,a lo largo de las páginasde su colaboración,la clavede las insti-
tucioneshospitalariasen el siglo XVI y sus precedentes.

Las coincidenciasentreel PadreGarcíaOro y el padreIgnacioTelle-
chea,en el estudiode sendosaspectosde la religiosidadde Felipe II, no
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son casualesen modo alguno. A ambosles interesael análisisdel Rey
Católico sobreel que siemprees posiblearrojar nuevaslucesy matices
que, en el caso del trabajo sobrelas relacionesentre el soberanoy el
Papado,llenan de contenidoconcretotodo su largo reinado.El exhaustivo
tratamientoque, a estetema, le lleva dedicandoel padreTellecheavarios
de los últimos añosde su trabajo investigador—y del que nos ofrece,a
modo de primicia, un pequeñoperovaliosísimoanticipo— indica que, a
pesarde los roces y conflictos, Felipe II era la figura clave en quien
podíanconfiar los Papas.

La investigaciónde la evoluciónhistóricadela Ordende sanFrancisco,
en la que se centra nuestrainvestigaciónen los últimos años,justifica
sobradamenteque seala ramade los Descalzos,de la familia franciscana,
la elegidapararepresentarlos contenidostemáticoscorrespondientesal
cleroregularmasculinopuesincardinala espiritualidady proyecciónsocial
de otrasOrdenesreligiosas.La razónfundamentalde suprotagonismohis-
tórico, en el siglo de la Contrarreforma,estribaen su capacidadpara
transmitir a la sociedadunaforma diferentede entenderla vida, a través
de sus obrasy de sus predicaciones.Los franciscanosdescalzospropon-
dránel modelo de comportamientoespiritualy social que caracterizarála
evoluciónde granpartedel siglo XVII. Textoslegalesde carácterprovin-
cial expresantanto el ansiade renovacióninterior como el espíritu de la
Contrarreforma,en un momentoen quela expansióndel espíritudescalzo
se contagiaa otras familias religiosas.

Las asociacionespopulares,bajo la generalizadafórmula de la
cofradía,correna cargode InmaculadaArias de Saavedray Miguel Luis
López-GuadalupeMuñoz.Las cofradíasllegaron aser,enEspaña,durante
la Edad modernalas corporacionesmásnumerosas.Los investigadores
granadinosreconstruyenla naturalezajuridica de las cofradías,su com-
posición social, actividadesy tipología y sus conclusionesson fruto de
varios añosde investigaciónen el terrenode la religiosidadpopular

Adolfo Carrasconos demuestraque la sociedadcastellanasupo inte-
grar lo religiosodentrode un sistemacultural.El centrodeinteréssesitúa
en los Mendoza,casanobiliariaque entretejióun entramadoprofundode
relacionescon las distintasinstitucioneseclesiásticasde la ciudad.

Frente a la abundanciabibliográficarelativa a las Órdenesreligiosas
masculinas,destacauna considerabledesproporciónen las ramasfeme-
ninas,quizádebidoal hermetismoen el que se ha visto envueltala clau-
sura femenina.Es cierto que, hoy día, se apreciaun viraje en estatrayec-
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toria seculary la organizaciónde congresos,simposioso reunionescien-
tíficas,a uno y otro ladodel Atlántico, ha servidoparaproyectarluz sobre
lo queMarionRederGadowdenomina«lasvocessilenciosasdelos claus-
tros de clausura».En el mundocatólico, apartir del Concilio de Trento,
sepretenderáreforzarel ideal femeninoconformea las virtudesde la sen-
cillez, la humildad y la buenadisposición. La Iglesia, especialmente,
necesitabamujeresdispuestasacualquierbuenaobra, sometidasde buen
gradoa la obedienciay a la prácticade su regla.Se imponíael modelo de
la monja piadosa.Una exhaustivarevisión historiográfica,que sirva, al
mismo tiempo, de conductode actualizaciónbibliográfica es el dúplice
objetivo del análisisde la religiosidadfemenina,en el que no faltan tam-
poco las referenciashagiográficastan característicasdel barroco.

Finalmente,la secciónde Instrumentosofreceun pormenorizadoreco-
rrido por los archivosde la Iglesiacatólica—verdaderamemoriaescrita
de la sociedad—mediantela descripciónde la producción documental
necesariaen la reconstrucciónde las institucionesde la Iglesiaseculary
regularespañola,así como las posibilidadesque ofrecena la tarea del
ínvestigador.

Y llegadosa estepunto, aún sepodríadecir: «Tú tienesfe, y yo tengo
obras;muéstrametú la fe sin obras:yo, con las obras,te mostraréla fe».
Los autoreshemos cumplido nuestrocompromiso de hacertellegar lo
mejor de nuestroquehacery de nuestrotrabajo;sonmuchaslas horasque
subyacendetrásde cadalínea, detrásde cadapágina.Creo expresarel
comúnsentimientode todoslos amigosy compañerosquehancolaborado
en el presentenúmeroal manifestarnuestragratitud reconocidaa todos
cuantosse acerquena él, en la es§eranzade que dé sobradosfrutos.
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